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Fitxa - Ficha

Ich bin Enric Marco (España, 2009) · 100 min

Zuzendaritza - Dirección: Santiago Fillol & Lucas Vermal
Gidoia - Guión: Santiago Fillol & Lucas Vermal
Argazkia - Fotografía: Marc Gómez del Moral
Muntaia - Montaje: Sergi Dies & Cristóbal Fernández
Produkzioa - Producción: Corte y Confección de películas & Intermedio
Aktoreak - Intérpretes: Enric Marco
Sinopsia - Sinopsis

El ex presidente de la principal asociación española de deportados, Enric Marco, emprende un viaje desmitificador hacia su pasado, un viaje en coche a Alemania. Dos años antes, un historiador demostró que Enric Marco no era el resistente que decía ser y que las experiencias del campo de concentración relatadas durante años en televisión eran inventadas. Ahora, Marco recorre el mismo trayecto que hizo en tren en 1941 a bordo de un convoy de trabajadores enviados por Franco a Hitler, en plena Guerra Mundial. Ese viaje, que debe conducirlo al penal de Kiel, donde pasó un año acusado de actividades de propaganda comunista, antes de ser absuelto y regresar a España, se cruza en varios puntos con el viaje imaginario que tantas veces contó: su viaje desde la resistencia francesa a los campos de concentración en trenes de ganado —el mismo destino que sufrieron miles de republicanos españoles exiliados tras la Guerra Civil. Casi fatalmente, el viaje termina en el campo de concentración de Flossenbürg: ese lugar que nunca pisó durante la guerra; ese lugar donde se forjó a sí mismo como el superviviente que no logra dejar atrás.
Zuzendaria - Director
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Santiago Fillol (Córdoba / Argentina, 1977), es licenciado en comunicación audiovisual por la Universidad Blas Pascal. Cursó estudios de Filosofía y Letras en la Universidad Nacional de Córdoba, y el Doctorado en Comunicación Audiovisual de la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona, donde imparte clases de cine.

Colabora con la editora de cine Intermedio en las ediciones críticas en DVD de las obras de Rivette, Angelopoulos, Sokurov, Bresson y Garrel, entre otros.

Su corto Dormez-vous? es una pieza de encargo, la plasmación en imágenes de una lectura del guión de Low Life, la próxima película de los realizadores Nicolas Klotz y Elisabeth Perceval. Ich bin Enric Marco es su primer largometraje..
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Lucas Vermal nació en Buenos Aires en 1972 y ha vivido en Alemania, España y Francia. Estudió filosofía en la Universidad de París I. Actualmente vive en Madrid. Es su primera película.
Zuzendarien Oharra - Nota de los Directores
Nuestro proyecto documental surge de una fascinación —la fascinación por la historia de un impostor que supo dar vida a los relatos del horror nazi y a la memoria del combate antifascista en general— y a la necesidad de resistir a esa fascinación. Esa tensión recorre toda la película, es decir el viaje que hicimos con Marco, ya desenmascarado públicamente, hacia su pasado en Alemania. Obviamente, él quería usarnos, rehabilitarse y reaparecer bajo los focos. Nosotros, que al final quedamos por lo general fuera de plano, también queríamos usarlo, descubrir en él un ejemplo de algo, un personaje trágico o por lo menos tragicómico.

No estábamos seguros. El hecho es que ambos propósitos no parecían compatibles y sin embargo, de la experiencia del viaje emergió cierta complicidad, quizás no definitiva pero suficiente para avanzar juntos, sin juzgarnos.
No juzgar al protagonista era necesario desde nuestra perspectiva para captar su frágil condición de protagonista/narrador de dos historias igualmente determinantes, la verdadera y la falsa o, si se quiere, la vieja y la nueva. La película debe mucho a esa doblez: Marco desanda su vieja historia de resistente antifascista pero se reencuentra constantemente con ella. Los escenarios del viaje ficticio al infierno de los campos y de la modesta historia del joven que partió a la Alemania nazi como obrero voluntario se entrecruzan constantemente: la Barcelona franquista, la Metz anexionada al Reich y el puerto militar de Kiel, en plena campaña triunfal del ejército alemán en todos los frentes. Intentamos retratar a un hombre que se afana en corregir su autorretrato y se sumerge en los relatos que han nutrido la conciencia histórica europea. Naturalmente, no pretendíamos cuestionar a través de la figura de un fabulador la verdad histórica sino a lo sumo lo contrario, intuir algo sobre su banalización, la debilidad de la memoria personal frente a la fuerza de los tópicos de esa historia; esa banalización del testimonio que tanto temía Primo Levi.
Marco llegó a Kiel preocupado por lo que se encontraría. Una vez allí, todas las puertas se abrieron sin dificultad. Pudo visitar los astilleros en los que había trabajado, encontró la tumba del viejo amigo que le había salvado la vida, la cárcel en la que había pasado un año de su juventud… Sin embargo, había algo que no encontraba. No lograba reconstruirse, fijar su identidad. Era inevitable que resurgieran las sospechas. No se trataba de la veracidad de este nuevo relato, bastante documentado, sino de la impresión de que andaba buscando otra cosa. No un arreglo de cuentas, ni la verdad, sino un lugar desde el cual volver a hablar, situarse nuevamente en la Historia escrita en mayúsculas.
Finalmente, se fue haciendo evidente que ese lugar era el campo de concentración de Flossenbürg, al que Marco no tenía previsto volver. Sin embargo, volvimos. Allí había forjado, desde los años 70, su identidad de resistente y su relación de camaradería con ex deportados que no había vuelto a ver desde la revelación de su mentira… Allí, pensaba Marco, podría saldar su vieja cuenta, comprender. ¿Se trataba de un último acto de picaresca o del momento en el que por primera vez se enfrentaría con su verdad? Sea como fuere, sabía que era una despedida. El hombre público, atrapado en su mentira, llegaba al final de su recorrido; y el nuevo, el hombre de carne y hueso, recorrió en silencio las alambradas del viejo Lager, hoy convertido en museo.
Barcelona, Marzo de 2009.
Iritzia – Opinión
El relato es sobradamente conocido. Enric Marco, presidente de la principal asociación española de deportados en la II Guerra Mundial, Amical Mathausen, divulgador de la memoria del sufrimiento padecido por tantos cautivos en la guerra, jamás había estado en los lugares descritos en sus elocuentes parlamentos. Marco (Barcelona, 1921), aunque convicto en la Alemania nazi por actividad antifascista y detenido por la Gestapo, ni siquiera había sido prisionero del campo de concentración de Flossenbürg, lugar del que había ofrecido detallados y convincentes relatos.

La impostura descubierta y revelada en mayo de 2005 por el historiador Benito Bermejo consintió en ese momento varios análisis. Entre las muchas reflexiones -circularon artículos de un amplio espectro de columnistas, de Mario Vargas Llosa (Espantoso y genial) a Pilar Rahola-, uno de los textos publicados comparaba a Marco con el personaje central de la película de Roberto Rossellini El general de la Rovere (1959), un delincuente encarcelado (Vittorio de Sica) que remataba por creerse sus delirios, alcanzando en su conducta connotaciones heroicas.

Pero Marco, actor-narrador a tiempo completo, no delira, sino que se somete con todas las consecuencias al personaje creado. Y esto ocurre en la primera co-producción de Intermedio y Corte y Confección de Películas, Ich Bin Enric Marco / Yo soy Enric Marco (2009), un regreso a los acontecimientos que delimitan la vida de tan singular individuo. Dirigida por Santiago Fillol y Lucas Vermal, estrenada en la sección oficial del Festival de Las Palmas de Gran Canaria, la película permite al protagonista visitar en el año 2007 los lugares vividos y también los espacios desconocidos de su ficción establecida.

Después de un prólogo elaborado fundamentalmente a través de material de archivo que nos introduce en el fraude desenmascarado, un mapa trazado en pantalla, previo a los créditos, nos conduce al tiempo presente, donde Marco, junto a los autores, viaja en coche a Alemania rememorando las rutas de 1941. La tentativa de penetrar ese mapa escinde en dos vías su búsqueda: lo vivido y la reafirmación de la labor ejercida, estableciendo una síntesis donde la memoria real es anulada por la construcción. Narrador por momentos memorable, la verbalización, la fisicidad acogida en el encuadre o la progresiva pérdida de seguridad ocasionan derivaciones productivas dentro del estudio exhaustivo realizado sobre él. La cámara que lo acapara, la actuación y la interacción entre sujeto filmado y autores, la fascinación que desprenden los resultados (óptimos e innegables) de su labor divulgativa e histórica, así como de su conducta, parecen apelar y replantear las relaciones ficción-no ficción, desarrollando una turba de relatos entrecruzados y niveles narrativos que remiten a la búsqueda de una identidad (las derivaciones del comportamiento de un impostor, la construcción de su (auto)retrato), al tiempo que el recorrido se erige en penitencia, deseo cumplido, necesaria catarsis.    

“Enric Marco no mintió aunque fuese un embustero”, con estas palabras Marco llega a interrogarse sobre la reflexión que genera la propia película. La aparente polifonía inicial se muda en un progresivo (aunque irregular, especialmente su travesía por Kiel) viaje introspectivo en el que Marco, con la ayuda de los cineastas -atinadamente en off- se interroga sobre el objeto de su representación y las vetas caracterizadoras de la memoria. El bloque de secuencias en el que Enric Marco visita la cárcel de Kiel es explícito. Estremecedor, el recuerdo parece suplido por la invención –el horror no precisa de representación, como tantas veces se han encargado de recordarnos- e intuimos la tragedia del Marco ad aeternum víctima de su condición. Su bigote teñido, la pequeña figura, la prosa pausada, esas metáforas selectivas, toda la complejidad de este hombre voluntarioso, preso de las más diversas manifestaciones del ego (mesianismo, victimismo, intuición de la idea de sacrificio) y condenado a recrearse, presenta una sugerente road-movie moral, un víacrucis que concluye -metáfora absoluta y necesaria de ese parpadeo de identidades, no en vano Marco había publicado una autobiografía en 1978 sobre su estadía en tal lugar, Memorias del infierno- en el campo de concentración de Flossenbürg.
Por José Manuel Sande (Blogs & Docs)

http://www.blogsandocs.com/
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URRENGO ASTEA – PRÓXIMA SEMANA
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CINES CAPITOL ZINEMAK – XVI FANT BILBAO
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Un lac (2008) – Philippe Grandrieux


Con sólo tres largometrajes y un cortometraje, la filmografía de este cineasta francés es ya una referencia para entender los caminos más radicales del cine narrativo de nuestros días
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Ich bin Enric Marco


(2009)


Santiago Fillol & Lucas Vermal�
�Espainiako deportatuen elkarte nagusiko presidente ohia, Enric Marco, bere iraganerako bidaia desmitifikatzailea hasi da, Alemaniarako bidaia, hain zuzen. Bi urte lehenago, historialari batek frogatu zuen, ez zela esaten zuen erresistentziakidea eta urteetan zehar telebistan kontatutako zigor itxiturari buruzko esperientziak asmatuak zirela.


Ich bin Enric Marco Welles Fraude klasikoaren familia zuhaitzeko emaitza gogo pizgarria izan liteke, baina era berean, baita fikzioa ez denak eman duen lan ikaragarrienetako baten koda eredugarria ere: Shoah, lekuko batek bere iraganeko egoerekin izandako aurrez aurreko batetik sortua. Kasu honetan, beraren iragan bikoitzetik: benetako eskarmentua eta fikzioa.
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